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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

Sadam Husein, la bomba nuclear y yo
MAHDI OBEIDI

Aunque la versión definitiva del informe de Charles A. Duelfer, inspector jefe de 
EEUU de los programas de búsqueda de armas ocultas en Irak, no aparecerá 
hasta dentro de unas semanas, los fragmentos que ya se han hecho públicos 
guardan relación con muchas de las experiencias que tuve cuando trabajaba 
como director del programa de la centrifugadora nuclear de Sadam Husein [un 
sistema de enriquecimiento de uranio que, con el tratamiento adecuado, se 
puede utilizar para fabricar armas atómicas]. Ahora que vivo en EEUU, espero 
arrojar luz sobre algunas de las principales preguntas que quedan por contestar.

¿Qué estaba pasando realmente en Irak el año pasado, antes de la invasión 
estadounidense? El programa de armas nucleares de Irak estaba a punto de 
tener éxito antes de la invasión de Kuwait, en 1991, y no tengo la menor duda 
de que podríamos haber producido docenas de armas nucleares en pocos años; 
pero los inspectores de la ONU lo detuvieron en seco tras la Guerra del Golfo y 
no se llegó a reiniciar. Durante la década de los 90, los inspectores 
descubrieron todos los laboratorios, la maquinaria y los materiales que 
habíamos utilizado en el programa nuclear, y todo ello fue destruido o 
inhabilitado de otro modo.

En 1998, cuando Sadam Huseín expulsó de Irak a los inspectores de armas, 
sólo quedaban los peligrosos conocimientos de cientos de científicos, planos y 
piezas del prototipo de la centrifugadora, que yo había enterrado bajo un árbol, 
en mi jardín. Además de las inspecciones, las sanciones que impuso la ONU 
tras la primera Guerra del Golfo hicieron que la reconstitución del programa 
fuera imposible. Durante la década de los 80 habíamos dependido 
principalmente del mercado negro internacional para obtener equipos y 
tecnología, pero las sanciones cerraron esa puerta.

Otro factor que sirvió para aparcar el programa fue que Sadam Husein se 
estaba beneficiando del programa «petróleo por alimentos» de las Naciones 
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Unidas y construía palacios por todo el país con el dinero que derivaba. No creo 
que tuviera intención de arriesgarse a perder esa fuente de ingresos por el 
procedimiento de reiniciar el programa armamentístico secreto.

Durante los 90, la mayoría de los científicos que habían participado en el 
programa nuclear comenzaron a trabajar en proyectos civiles o en la 
producción de armas convencionales, y la idea de construir una bomba nuclear 
se convirtió en un vago sueño de otra época.Entonces, ¿cómo es posible que 
Occidente cometiera tal error de apreciación sobre el programa nuclear antes 
de la invasión del año pasado? A los que estábamos bien informados no nos 
costó comprender por qué algunos observadores sacaron una impresión 
equivocada. En primer lugar, estaba el historial de Sadam Husein.Desde finales 
de los 70, cuando los científicos iraquíes comenzaron a hacer progresos en un 
reactor nuclear, había mostrado su deseo de poseer armas nucleares. Además, 
había utilizado armas químicas contra sus propios ciudadanos y contra Irán en 
los 80. Y después de la guerra de 1991, intentó ocultar tanto tiempo como fue 
posible sus programas de armas de destrucción masiva (incluso mantuvo mi 
identidad en secreto, ante los inspectores de armas, hasta 1995). Habría sido 
difícil no sospechar que pretendía seguir desarrollando las mencionadas armas.

Sin embargo, los servicios de espionaje y los estrategas occidentales pasaron 
por alto varios indicios evidentes. Uno, la deserción y la muerte de Husein 
Kamel, el yerno de Sadam Husein, quien había estado a cargo de los 
programas de armas no convencionales durante los 80. Puesto que trabajé a 
sus órdenes, puedo decir que Kamel fue un hombre muy exigente que nos 
obligaba a trabajar con plazos imposibles y que era la fuerza motivadora de 
nuestro esfuerzo nuclear. La búsqueda de armas nucleares comenzó en serio 
cuando consiguió un puesto de poder en 1987. Entonces situó a 20 aterradores 
agentes de seguridad en la sede del laboratorio de la centrifugadora, y mis 
compañeros y yo hacíamos maravillas para evitar terminar en sus calabozos. 
Pero después de que desertara en 1995 a Jordania, país del que regresó meses 
más tarde para ser asesinado por los secuaces de su suegro, los programas de 
armas biológicas, químicas y nucleares perdieron a quien más los fomentaba.

Además, Occidente no llegó a comprender la naturaleza delirante de la mente 
de Sadam. En 2002, cuando EEUU y Gran Bretaña amenazaban con la guerra, 
él había perdido el sentido de la realidad en lo relativo a su debilitado ejército. 
En aquella época fui ascendido a director de proyectos de todo el complejo 
industrial militar del país, y pude presenciar personalmente el mundo de 
fantasía en el que vivía. Albergaba míticos pero inútiles proyectos, como el de 
un misil de largo alcance que era completamente imposible habida cuenta de 
las limitaciones que imponían las sanciones internacionales. En cierta ocasión le 
pidió al director de otro proyecto de misiles que presentara un informe sobre 
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sus progresos, pero en lugar de eso recitó un poema en honor del dictador; no 
sólo no fue a la cárcel, sino que Sadam lo aplaudió.

En 2003, cuando se avecinaba la invasión estadounidense, el tirano se 
dedicaba alternativamente a trabajar en su siguiente novela y a dar órdenes sin 
sentido, como la de quemar petróleo alrededor de Bagdad para «ocultar» la 
ciudad de los bombardeos. Por increíble que pueda parecer, uno de mis 
encargos finales consistió en preparar un plan de 10 años para los talleres 
industriales militares, aunque decenas de miles de soldados se preparaban para 
la invasión.

Sadam mantuvo viva la Comisión de Energía Atómica de Irak hasta el final; 
estaba compuesta por jóvenes científicos que trabajaban en investigaciones 
completamente ajenas a las armas nucleares, pero de ese modo podía 
mantener la apariencia, en su mente, de que tenía un programa nuclear. Como 
en el cuento del emperador desnudo, se engañó hasta creer que estaba 
armado y era peligroso; pero, a diferencia del protagonista del cuento, también 
consiguió engañar al resto del mundo.

¿Suponía Irak una amenaza potencial para EEUU y el mundo? El concepto de 
amenaza depende de la percepción, pero nuestro programa nuclear podría 
haberse reiniciado en cuanto Sadam chasqueara los dedos. Las sanciones y el 
lucrativo programa «petróleo por alimentos» habían funcionado como una 
poderosa fuerza disuasoria, pero determinados acontecimientos 
internacionales, como los actuales esfuerzos iraníes por alcanzar sus 
ambiciones nucleares, podrían haber cambiado la situación.

Los científicos iraquíes teníamos los conocimientos y los diseños necesarios 
para arrancar el programa de haber sido necesario, y podríamos haberlo hecho 
con mucha rapidez. A finales de los 80 llevamos a cabo el programa secreto 
nuclear más eficaz que el mundo haya visto. En alrededor de tres años 
aprendimos a enriquecer el uranio y casi llegamos a ser una amenaza nuclear; 
además, construimos una centrifugadora eficaz a partir de la nada, aunque 
habíamos comenzado sin conocimiento alguno sobre la tecnología de 
centrifugado. Si Sadam lo hubiera ordenado, y si el mundo hubiera mirado 
hacia otra parte, nos habríamos ahorrado meses, si no años, en relación con 
nuestros anteriores esfuerzos.

Y ahora, ¿qué? Puede que el dictador haya caído, pero eso no significa que el 
problema nuclear haya desaparecido. A pesar de estar sometidos a la vigilancia 
de los servicios de seguridad de Sadam, siempre temimos que nuestros 
científicos pudieran huir a otros países o que vendieran sus conocimientos al 
mejor postor.Esta experiencia es más valiosa aún en la actualidad; es más fácil 
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acceder a la tecnología nuclear en el mercado negro y el equipo que se usa en 
los pacíficos programas de energía que han proliferado en todo el mundo se 
puede derivar fácilmente para uso militar.

Cientos de mis antiguos compañeros de trabajo poseen conocimientos que 
podrían ser usados por los Estados canallas. La gran mayoría son técnicos que, 
como el resto de nosotros, se preocupan ante todo por sacar adelante a sus 
familias; por eso es imprescindible que EEUU se asegure de que consigan 
trabajos lucrativos y constructivos en la posguerra iraquí. Además, los más 
avanzados de mis antiguos colegas podrían ser enviados a Occidente, al menos 
provisionalmente, para que trabajaran en universidades, laboratorios de 
investigación y empresas privadas.

EEUU invadió Irak, en parte, para acabar con lo que creía que podía ser un 
peligro nuclear. Ahora es fundamental reducir las posibilidades de que los 
peligrosos conocimientos iraquíes se extiendan fuera de sus fronteras. El 
peligro nuclear al que se enfrenta el mundo no se ha reducido; ha aumentado. 
Sólo espero que el ejemplo de Irak ayude a la gente a comprender las mejores 
formas de enfrentarse a la amenaza.

Mahdi Obeidi trabajó en el programa nuclear de Sadam Husein y ahora 
vive en EEUU. Es autor del libro The bomb in my garden: The secrets of 
Saddam's nuclear mastermind.
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